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�No  es mi ánimo derramar  
la sangre  preciosa de los  
americanos,  pero las cir -
cunstancias  nos han estre -
chado  de tal modo que de-
bemos hacer respetar  nues -
tra justicia  si deseamos  
que ella triunfe�.

José Artigas  
15 de enero de 1815

"... detrás de estas horas 
aguarda inexorablemente la 
A no dudarlo!"
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nuestra 
voz...

�erá  de confianza,  y optimi�mo �

porque  creemo�  en el  empecinamiento �

de lo�  luchadore�

en la  mí�tica  del  triunfo �

que  regala  amanecere�  de victoria. �

No�  anima  la  fuerza  de la  verdad �

el  magnífico  impul�o  de lo�  que  hacen �

del  mañana una  convicción �

y de �u  vida �

una  entrega  genero�a �

a e�e  futuro  lumino�o.

No�  guía  el  ejemplo  admirable �

de aquello�  que  confiaron  y  previeron �

e�a�  hora�  de victoria �

y el  camino  para  alcanzarla� �

aún  en momento� �

en que  nada  hacía  propicia  la  e�peranza. �

Y cuanto  má�  repre�entan  hoy �

para  no�otro�  en re�peto  y confianza �

lo�  que  entregaron  la  vida  en nue�tra  patria �

y  en la  gran  patria  americana �

por  e�e  mañana�

que  también  por  -ello� �

�erá  conqui�tado.

De�de  lo�  albore�  de nueva�  y  promi�oria�  in�tancia�  de lucha^  a ocho �
aíio� r  de la  Huelga  General  y de la  combativa  demo�tración  antifa�ci�ta  de �
todo  el  pueblo^  CUESTION  ̂ en �u  reaparición  rinde  homenaje  a la  heroica �
re�i�tencia  del  pueblo  uruguayo  y  a la  tradición  de luchx  de  io�  traba- �
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a no  preguntar  má�  que  �erá  de no�otro�
�e  acabó  Va derrota
en  un �urco  cualquiera  de la  patria  confiable �
alli  donde  e�parcimo�  no�talgia�  germinale� �
algo  empieza  a ocurrir
e�tá  ocurriendo

MARIO BENEDETTI

se

acabó  

la 

derrota

Hace ocho  año�,  de�de  lo�  e�combro�  de �
nue�tro propagandeado  �i�tema  democráti -
co burgué�,  �e  in�tauraba  en nue�tro �
pai�  con  �u  elevada  cuota  de terror  y o- �
dio,  un régimen  fa�ci�ta  que  �e  declara -
ba �alvador  de la  patria  y que  prometia �
�olucionar  lo�  male�  de la  nación.

El  Uruguay,  de forma  occidental  y  poco �
cri�tiana,  �e  hermanaba  definitivamente �
con  la  cruda  realidad  latinoamericana.

Al  igual  que  en otra�  tierra�,  la  dic -
tadura  no hizo  má�  que  continuar  la  en-

trega  de�carada  del  pai�,  profundizando �
la  dependencia  y de�atando  lo�  efecto� �
de una  cri�i�  feroz  �obre  la  mayoria  de �
la  población.

A la  impo�ibilidad  de dar  �olucione� �
económica�  —�alvo  lo�  genero�o�  benefi -
cio�  de lo�  jerarca�  de turno — �e  �umó �
la  ruina  de .importante�  �ectore�  de la �
indu�tria  nacional  y el  de�ánimo  de,  me-
diano�  y grande�  productore�  rurale�  que �
no eran  favorecido�  por  la  poli  tica  eco -
nómica  .

La torta  �e  �eguia  achicando.

Una inconmen�urable  emigración  no pudo �
�olucionar  el  de�empleo  creciente,ni  la� �
penuria�  provocada�  por  la  baja  con�tan -
te  de lo�  �alario�  de lo�  trabajadore� . �
La �ituación  de lo�  pen�ioni�ta�  y jubi -
lado�  acompa�ó  la  marcha  general  de de� -
contento.

Lo�  �ignificativo�  fraca�o�  de lo�  in -
tento�  de doblegar  la  fidelidad  de lo� �
trabajadore�  a �u  central  y la  barbarie �
y el  macarti�mo  impue�to�  en la  en�eñan -
za,  acompañaron  la  continua  repre�ión  y �
la  au�encia  ab�oluta  de libertade� .

La pobreza  de un �u�tento  ideológico �
ba�ado  en la  apologia  de la  Seguridad �
Nacional,  profundizó  la  infecundidad  po- �
litica  del  régimen,  ampliando  �u  ai�la -
miento.
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Hoy podemo�  agregar  a e�o�  fraca�o�, �
la  �eguridad  de que  el  fa�ci�mo  ya  hizo �
todo  lo  que  podia  hacer.

Su vocación  de�tructora  no alcanzó  pa-
ra  barrer  lo�  cimiento�  de todo  lo  edi -
ficado  en año�  y año�  de lucha.

Y e�  a�i  que  �e  mantienen  en la  con -
ciencia  popular  y hoy  comienzan  a recom -
poner�e  lo�  in�trumento�  de organización �
y unidad del  pueblo.

La�  dura�  etapa�  vivida�  fueron  la  di- �
ficil  e�cuela  del  avance  de la  lucha  de �
cla�e�  de nue�tro  pai�.

�^Con  una  rica  experiencia,el  pueblo  fue �
decuando  �u  re�pue�ta  en la  chica  y �

cotidiana  "�ubver�ión",  generando  mejo -
re�  po�ibilidade�  para  el  avance  de la �
lucha .

La�  organizacione�  crecen  hoy  fortale -
cida�  y lo�  frente�  de lucha  �on  ma�  am-
plio�  y abarcan  un e�pectro  de cla�e�  y �
capa�  �ociale�  mucho mayor.

La derrota  quedó  atrá�.

La victoria  del  pueblo  uruguayo  en el �
plebi�cito  de noviembre,  e�  la  expre�ión �
máxima del  fraca�o  del  fa�ci�mo  y del �
proce�o  de reanimación  que  �e  e�tá  vi -
viendo.

™ El  pueblo  uruguayo  tiene  la  palabra. .. �

el  fa�ci�mo,  �ólo  la  repre�ión  y lo�  de-
�e�perado�  intento�  por  encontrar  lo� �
camino�  que  le  permitan  prolongar�e  en �
el  poder.

Ni  la�  prerrogativa�  de la  ayuda  del �
ultrareaccionario  gobierno  norteamerica -
no  9 pueden  a�egurar  e�tabilidad  a una �
dictadura  que  ya  comienza  a mo�trar  cla -
ro�  �intoma�  de deterioro.

Al  igual  que  la�  dictadura�  de Chile  y �
Bolivia,  la  uruguaya  de�taca  por  �u  fal -
ta  de apoyo  politice  y el  gran  de�pre� -
tigio  internacional,  que llega  inclu�o  a�
que  en e�to�  momento�,  lo�  grande�  veci -
no�  del  Cono Sur  bu�quen  un prudente �
di�tanciamiento .

La�  in�tancia�  po�plebi�cito,  en me-
dio  de pretendido�  diálogo�,  con  �upue� -
to�  dirigente�  politico�  y lo�  ya  cono -
cido�  cambio�  en fila�  ca�tren�e�,no  han �
hecho  otra  co�a  que  agrietar  aun  má�  en �

lo  interno  a lo�  militare�.

La derrota  del  fa�ci�mo  e�pera  la  re -
be  Idia  de un pueblo  erigida  �obre  fir -
me�  ba�e�  de organización  y lucha.

Profundizando  la  recon�trucción  del �
Frente  Amplio,  de la  CNT, de la  FEUU, y �
ganando  todo  el  e�pacio  politico  que  �ea �
po�ible,  el  Movimiento  Popular  ge�tará �
un a�cendente  camino  de liberación.

Ampliando  y conjugando  la  contienda  en �
enfrentamiento�  en todo�  lo�  frente�,  la �
unidad  del  pueblo  pa�ará,  de �er  una  ne-
ce�idad  claramente  comprendida,  a �er �
una  realidad  convertida  en in�uperable �
arma  contra  lo�  enemigo�  de la  patria

La defen�a  de la�  bandera�  populare�, �
fundamentalmente  la  intran�igencia  en la �
defen�a  de lo�  pre�o�  politico�  y la �
exigencia  de �u  liberación,  e�  requi�ito �
impre�cindible  para  la  lucha.

La�  componenda�  que  �eguramente  bu�ca -
rá  la  dictadura  con  politico�  lacayo� �
han  de e�trellar�e  con  la  firmeza  de to -

do un pueblo.

La repre�ión  de�medida,  la  violencia  a�

todo�  lo�  nivele�,  tendrá  que  enfrentar �
la  deci�ión  irrevocable  de lucha  de to-
da�  y cada  una  de la�  voluntade�  imbui -
da�  del  má�  claro  fervor  revolucionario.

Ya no hablamo�  má�  de derrota.  Para  a- �
delante  �ólo  la  irrever�ibilidad  de un �
proce�o  que  no �e  detiene  y la  realidad �
de un movimiento  popular  unido  y  pujan -
te.

El  hoy  de lucha 9 e�  re�umen  y proyec -
ción  de la  tradición  de un pueblo  que  ha �
pla�mado  en cada  etapa  de la  hi�toria  �u �
propó�ito  indoblegable  de liberación.

El  mañana �erá  el  encuentro  de e�ta �
hi�toria  de �acrificio  y lucha  con  la �
definitiva  victoria  del  Pueblo  Oriental.
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NELSON SANTANA

Nel�on  Santana,  miembro  de la  Me�a  Ejecutiva  Provi�oria  del �
Movimiento  26 de Marzo,  fue  entrevi�tado  por  nue�tro  director.

El  compañero  Pantana  no�  cuenta  algo  de �u  vida  como funda -
dor  de UTAA, de �u  militando  junto  a Sendic,  de �u  inten�a �
actividad  politica  y  �u�  22 año�  en la�  pri�ione�  del  régimen.

Hoy como miembro  de la  Me�a,  manteniendo  la  coherencia  de �u �
trayectoria  politica  y con�ecuente  con  la  cau�a  de nue�tro �
pueblo,  no�  explica  la  realidad  del Movimiento  26 de Marzo.

P.¿Habíano�  de tu�  origene�,dón -
de y cuando  comenzó tu  mili- �

tancia?

Mi � origen � es � campesino, � mi � pa-
dre � tenía � arrendada �una � chacra. �
Allí � estuve � hasta � los � 16� años. �
Fue� imposible � vivir � allí, � está -
bamos� acosados � por � todos � lados, �
entonces � nos � planteamos � irnos � a�
Bella � Unión, � a� CAINSA� donde � por �
lo � menos� podíamos � cerner. � Mi � mi -
li �tancia � política � empieza � en � los �
años � 60, � cuando � tenía � 19� años, �
junto �a � la � rucha � de � los � cañeros. �
En� el �año � 61, se � larga � la � primera �
huelga � en � defensa � de � los � traba -
jadores � y � por � mejores � condicio-
nes � de � vida � y � de � salario, � por � el�
reconocimiento � de � las � 8� horas � de �
trabajo � y � el � derecho � de� huelga, �
cosas �que � en � esa �época � se � desco -
nocían � en � el � interior. � Junto � a�
Raúl � Sendic � participé � en � la � for-
mación � de � UTAA.� A� su � lado � comen-
cé � a� entender � la � lucha � política. �
Durante � la � primer � Marcha � Cañera, �
en � el � campamiento, � se � empieza � a�
hablar � de� la � Revolución � Cubana � y�
empezamos� a� entender � la � lucha � de�
los �demás � pueblos.

P.  De tu�  21 año�  de vida  mili -
tante,  doce  lo�  pa�a�te  en la �

cárcel.  ¿Qué �ignificado  ha te -
nido  é�ta  para  vo�?

La� cárcel � forma � parte � de � la �
militancia, � de� la � vida � del � mili -
tante. � En� el � combate � frontal, � en �
la � propia � garganta � del � enemigo,

maduran � los � militantes � y � se � for -
talecen � las � organizaciones. � La �
lucha � llevada � adelante � durante �
todos � estos � años � por � nuestros �
compañeros � presos � es � una � demos-
tración � de � la � permanencia � y � con -

tinuidad � de � la � lucha. � Los � proce -
sos � de � Cuba, � de � Nicaragua � y� mu-
chos � otros � muestran � el � papel � que �
la � cárcel � puede � llegar � a� desem-
peñar, � para � una � organización � re -
volucionaria. � ¿Qué� demuestra � la �
política � de� reprocesamiento, � i- �
niciada � en � primer � término � con-
tra � 120� compañeros � en� "Liber -
tad"? �¿Qué� demuestran � los � recien -
tes � rehenes � sacados � del � penal � a�
los � cuarteles? � ¿Qué� demuestra � la �
muerte � en� tortura � de � Hugo� Der- �
mit? � ¿Qué�demuestra � la � detención�
de � miembros � del � Comité � de � Fa-
miliares � de� Presos � Políticos �
(CFPP)? � Demuestra � la � continui-
dad, � el � sacrificio, � la � entrega�
de � nuestros � militantes.

P.  Vo�  e�tuvi�te  pre�o  de 1964  a�
1969  y luego  de 1972  a 1979. �

¿Cuál  fue  tu  actividad  politica �
en el  tiempo  comprendido  entre �
una  pri�ión  y otra?

En� 1969, � me� fui � para � el � Norte, �
a� las � plantaciones. � Allí � a� los �
20 � días � de� estar � en � libertad, � me�
reincorporé � a� la � lucha � sindical. �
Organizamos � una� huelga, � donde �
conseguimos � una � mejora � salarial �
de � más� del � 100%.Después � me� tras -
ladé � a� Montevideo, � donde � enpecé �
a� militar � en � el � Movimiento � Na-
cional � de� Lucha � por � la � Tierra

(MNLT) � . � Desde � allí � salgo � a� reco -
rrer � el � interior � organizando � Co-
mités � de� Apoyo � al � MNLT� y � prepa -
rando � su � primer � congreso � que � se �
hace � en � Bella � Unión.Luego � de � es -
to � me� integro � al � trabajo � del � FA�
y � del � Movimiento � 26 � M,� hasta � que �
caigo � nuevamente � preso � en� 1972.

P.  ¿Cómo vio  UTAA el  �urgimiento �
del  Frente  Amplio?

Desde � nuestro � origen � apoyamos �
la � unidad � del � movimiento � sindi -
cal � y � de � todo � el � pueblo. � Parti -
cipamos � en � el � "Congreso � del � Pue-
blo", � en � la � formación � de� la � CNT�
y � cuando � se � plantea � la � formació^ �
del� FA, � UTAA� da � su � inmediato � a’ �

poyo.
Considerábamos � de� vital � im -

portancia � el � fenómeno � político �
que � el � FA� representaba � y � el � ni-
vel � de � unidad � alcanzado � por� el �
pueblo. � Sienpre � reconocimos � el �
indiscutible � valor � de � líder � y �
conductor �del� FA� del � General � Lí -
ber � Seregni. � Por � otro � lado, � era �
claro � también � el � papel �que � juga -
ban � en � ese � momento� hombres � de� la �
talla � de � Zelmar � Michelini, � Alba �
Roballo � y � otros � tantos, � venidos �
de � los � partidos � tradicionales, �
algunos �de � ellos �pagaron � con � la �
vida � el � conpromiso � asumido.

P.  ¿Cómo ve�  vo�  la  permanencia �
del  movimiento  y el  trabajo �

de reorganización  del  26 M?

Del�mismo � modo� que � la � ofensiva
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